


lo "saca por el techo" enojado, aunque otro día el mismo hecho quizás solamente lo molestó 
un poco? Este es un ejemplo del efecto de nuestros pensamientos en nuestro estado de 
ánimo. Tener que hacer algo para alguien amado es mucho menos estresante que tener que 
hacer lo mismo para un jefe, un maestro u otro individuo que tenga poder sobre nosotros, o 
cuyas expectativas sentimos que no hemos satisfecho. Por tanto, no es la situación la que 






